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3 l c t a  ú n t e # .

Calle la rga  con casas d am bos lados. 
E s m edia  noche.

E S C E N A  P R IM E R A .

E nriqde ju n to  a la puerta  de una  de las casas de la izq u ierd a  del

T - T con frecuencia d Un corrode müsicos
la  i n i r Z  y  (i ut al U n t a r s e  el telón tocan y  cantan
v  T r Z  Z  t0n t la ° n ra, N o rm 'd - G a ro l in a  « o « w  al balcón y  aicen después de acabado el canto.

E n r . (4  los m úsicos.)
Bravo, señores ,  muy bien! 
Descansad p o r  un m om ento ,  
que voy á hab la r  á mi am ada 
y despues proseguirem os.  
Carolina?

^ AR- Adiós, E nr ique .
E n r . No diras  que  no te qu ie ro ,  

cuando vengo tan  rendido 
á ded icarte  este obsequio. 

C a r . Mil gracias.
E n r - Te va gustando?
Ca r . Aunque n in gú n  in s tru m en to



Ca r .

E n r .

E nr .

Ca r .

Mus. I . 1

Mus. 2.'  
Mus. 3.' 
Mus. 4.'  
Ca r . 
E n r . 
Ca r . 
E n r . 
Mus. 1 . '  
Mus. 2.'  
Mus. 1.'

Mus. 2.'  
Mus. 5 . ‘

Mus. a :  
Mus. 1.'

Ca r .

E n r .

C a r .
E n r .
C a r .

E x r .

Ca r .

toco, sabes la afición 
que á la música profeso.
P o r  eso yo he  p reven ido  
esta noche tus deseos.
Y qué es eso que h an  can tado ,
Enrique?

No lo recue rdo ;  
parece  la sinfonía 
de la ópera  de l Barbero.
P ues  á mí m e  h a n  p a rec ido  
m ejor  los Toros del P uerto .

° [A los suyos .)
Qué barbar idad!

'Q u é  insulto!
Oh Bellini! *

O h sacrilegio!
Y es la o rques ta  nu m ero sa .
De Madrid lo mas-selecto .
Te h a b rá  costado^cien reales?
No, Carolina, t re sc ie n to s . ' ,^
Cómo m ien te  el m u y  bellaco!
Qué dice?

Que qu ince  pesos  
le cu es ta  la se ren a ta .
Ah badulaque!

Ah m ostrenco!
Y nos da c incuen ta  reales.
P ues  m e gusta el cabal lero .
E ste  es un pollo, que  t iene  
el ham bre  po r  a lim ento .
Mucho sacrificio es ese 
para  tí.

Oh! ya lo creo.
No te  puedes  figurar,
Carolina, dulce d ueñ o ,  
qué  de afanes he  sufrido 
p a ra  r e u n i r  el d inero .
P e ro  no estás em pleado?
De escr ib ien te  en los Concejos.
P u es  tú  dijiste que  eras  
oficial del Ministerio.
E n to n ce s . . .

No, no desmayes, 
yo lo seré  con el tiempo.
Oficial?

s
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Car .

E nr .

E nr.

Ca r .

E n r .
C a r .
E nr .

Man .

Y D irector .
No llegan otros á serlo?
Pues  en tonce s . . .

Ojalá
yo te viera en alto pu es to .
Ah! Si logro se r  m in is tro ,  
que  es m i  mas dorado sueño, 
sabes que  liaré, Carolina? 
R eca rga r  el p resupuesto  
de hacienda, con diez millones, 
en favor del noble cuerpo  
de escr ib ien tes ,  auxil iares  
y  m er ito r ios  del re ino , 
para  que  p u edan  vivir 
con decoro y lucimiento.
Qué se rena ta  he  de d a r te  
en tonces ,  pimpollo tierno!
La o rq ues ta  del tea tro  R e a l* . 
has de ver aqu i lo m enos .
Ya verás  tú.

E n r iq u e  mió, 
y  en ton ces . . .  nos casaremos?
Si, p renda  am ada , al in s tan te .  
Pues  jú ra lo .

Lo  p rom eto .

— 5—

E S C E N A  Ií.

Dichos, M a n o lo  por la derecha.

Mas que el m a r  tié de arenas 
y peces en él Dios cria, 
po está C u rra  mardecia  
estoy sufriendo de penas.  
Válgame Dios! lo que cuesta 
e l  a m o r  de una  mujer!
P e ro ,  qué  le h em os de h a c e r  
si ya mi sue r te  ha sio esta?
Y qué suerte!  jüi! me jundo! 
Sin haberlo  ido á b u sca r



J oan.
Man .

J uan.
Man .
J uan .
Man .
J uan .
Man .

h a b e r  venio á e n c o n tr a r
lo m e jo r  q ue  hay  en el m undo ,
Digo! no es n á . .! tan  g achona . . .
Vamos, e r re  lio estoy .. .
y de seguro  no doy
dos cuartos  po r  mi presona.
A las doce m e  ha citao, 
que ya dieron según creo.
Dios q u ie r a . . . .  pe ro  qué veo!
(Reparando en el corro de m úsicos .) 
p u es  no habia yo rep a rao . . .
Qué esperará  toa esta gente?
(Los m úsicos hacen un  preludio.)
Vamos, sea enhorabuena,  
está  o rsequiando á su nena 
el señorito  de enfren te .
Y yo que  á Juan  avisé 
pa  que  viniera á can ta .
M ardita casualiá!
No nos vamos á en lendé .
(Oyese dentro un  ja leo  de gu ita rra .)
No lo dije? Ya está aqui.
(Salen por la derecha Juan con g u ita rra , 
y  algunos otros m ajos.)

E S C E N A  III.

D ichos, J uan , Ma jo s .

Adiós, Manolo.
S eñ o re s . . . .  

(Con adem an m isterioso.) 
tenem o s  com pet io res  
esta noche.

Adonde?
Alli.

De verdá?
Lo he p re su m ió .  

Pero  esa gen te  quién es? 
Músicos que por p a rn és



J uan .
Man .

J uan .
M an .
J uan.

Man .
J uan.

Man .

J uan .
Man .
J uan.

E nr.

C a r .
E n r .
C a r .

E n r .
M an.
J uan.
Man .

J uan.

Mus . 1.'

E n r . 
Mu s . 1

á toca r  habrán  venio.
Y...  quién paga?

Ese chavó 
que camela á la del lao.
Ese pollo encorselao?
El mesmo.

Pues  ya espiró.
(Echando m ano á la fa ja .)
Déjalo, Juan .  (Conteniéndolo.)

Que no es grilla!
Voy la calle á despe já . . .  
y si po r  bien no se vá
lo sarapo en la arcan tari l la .
Basta, Juan , no quio cuestión.
Si lo hubiéram os sab io . . . .
Pues yo...

Qué?
Con ese ru io , 

no canto ni po un millón.
(Siguen hablando entre ellos.)
La noche está deliciosa, 
parece  de p r im avera .
E nr ique .

Qué?
Yo quisiera  

que  can ta ran  o tra  cosa.
Al pun to .  (Dirígese á los m úsicos.)

Lo que te  digo.
P e ro . . .

No hay pe ro  que valga; 
canta  y salga lo que salga.
C an to . . .  po rque  eres  mi amigo.
(Rompe á tocar la orquesta a l m ism o  tiem ­
po que los m ajos; y  al em pezar el canto en  
distin tos a ires, resulta  una  discordancia  
que hace en fadar d los m úsicos callando la 
orquesta. Juan  que ha term inado  ya  una  
copla, sigue pu lsando su  g u ita rra .)
(4  Enrique.)
C ontinuar  no podemos 
con aquella  algarabía; 
se confunde la arm onia ,  
se va el co m p ás . . . .

Y qué hacemos?
Usted lo lia de d isponer



E nr.

Mus. 1

M an .
J uan.

Man .
J uan .
Man.

J uan .
E n r .

J uan .

E n r .

Man .
E n r .
Man .
E n r .

Man .

E n r .
Man .

que es el que  paga.
E s  v e rdad ;  

pero  u na  dif icultad 
me o c u r r e . . . .

V a m o s  á v e r .
(S iguen  hablando aparte .)
La m úsica  se ha  callao.
Qué o tra  cosa hab ia  é pasar?
E n  cuan to  eché  yo á can ta r ,  
el violon se ha resfriao.
Bien por  los mosos cosiol 
Gracias.

P e ro  o tra  coplilla 
no echarás  pa  esta  chiqu i l la  
q ue  me tiene sin sentio?
Pa luego es ta rde .
(.Llegando á los m ajos con tim idez.)

S e ñ o re s . . . .
(Dejando de tocar,)
Alto!— Qué quié  su m erced?  
Q uería  sup l ica r  usted , 
que de estos a lred edo res  
se re t i ra sen  un poco 
si gustan  se g u ir  c a n ta n d o . . . .  
P e r o . . . .  e s tam os estorbando?
Si señor .

E s ta s te  loco?
No venga us ted  con soflama; 
y para  ev i ta r  con tienda ,  
le suplico  que  m e  a t iend a .
Ahí f r e n t e  v ive  m i  d a m a ;  
la  o b s e q u io  p o r  m is  d o b lo n e s ;  
y n o  se rá  r e g u l a r  
q u e  u s te d  p r e t e n d a  t u r b a r  
la p az  de  dos  c o ra z o n e s .
Con que alejarse  p r o n l i t o . . . .
P e r o —  á qué  viene esa arenga., 
si toa la calle es realenga?
Lo ignoras té ,  señorito? 
osté que será  abogao 
sab rá  que  dice una ley:
«toas las calles son del rey .»
O suinersé  no ha estudiao?
Usted t iene  m ucha ca lm a.
Dice un  ref rán ,  que  en palacio

— 8—



Man .
E n r .
Man .
E n r .

E nr.

Man .
E n r .
Man.
E n r .
Ma n .
E n r .

Ma n .

E n r .

Ma n .

Ce l .

Man .
C e l .

E n r .
Ce l .

se debe andar  muy despacio , 
pa no ro m p erse  uno  el a lm a.
Señores . . .  en conclusión, 
á re t i ra rse  de aqui.
Que nos vayamos..?

Sí, sí!
P e ro . . . .  no habrá apelación?
Nada; vuelvo á re p e t i r  
que  de este sitio se a lejen, 
y que aqui solos nos dejen.
Y . . . .  á donde vamos á dir?
A la gloria!

Es t ie r ra  fr ía . . . .
Pues al infierno!

Es ca l ie n te__
(Que se lia ido encolerizando por grados 
alza el bastón para golpear á los m a jos.) 
F u e ra ,  canalla insolente!
Juan illo ,  llegó la mia!
(Saca la navaja; los demas m ajos le im itan  
y  se enredan con los m úsicos.)
(Corriendo desalentado.)
Ay! que m e matan! socorro!
Favor al r e y . . . .

T om a y grita!
(Dándole en u n  encuentro.)

— 9 —

E S C E N A  IV.

D ichos, un  Celador  y  ronda de M unicipales.

(Deteniendo á M anolo.)
Quién de auxilio necesita?
No corra  usted.

Yo no corro . 
Declaren lo q ue  ha pasado, 
la causa de este  inc iden te ,  
usted .. .?

Estoy inocente .
Y usted .. .?
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Man .
( - e l .
E nr .

Ce l .
E n r .

Man.

C e l .
Man .

Majos

M a n .

E n r .

Man .

C e l .

T am poco he  pecado. 
Pues en ton ces . . .

La cuestión  
es de derechos de am o r ,  
y us ted ,  señor  celador,  
verá qu ien  t ie n e  razón .
Vamos á ver.

Al in s tan te .
A la linda señor ita  
que en aquella  casa habita ,  
mi pecho adora  c o n s tan te .  
Mañana es su natalicio, 
y  no siéndom e ella in g ra ta ,  
la  doy una serenata  
p u es  en ello no hay  perju ic io . 
To eso está muy b ien  hablao; 
m as sigun pienso, en  mi ju ic io ,  
no  h ab rá  tam poco  pre ju ic io , 
en que  yo esté enam orao .
Qué dice usted?

Yo, señor? 
que e tras ito  esa ventana 
hay u n a  jem b ra  se r rana ,  
y suspiro  por su am or .
Aquí están  mis cam ará  
pa que a tes tigüen el caso.

(A los m a jos.)
No es verdá que yo me abraso  
de amor?

Es m uch a  verdá .
El señor ,  p a ra  sus fines, 
porque  aviyela parnés ,  
hace  su orsequio  en ingrés 
con timbales y c lar ines .
Yo lo jago en castellano 
con mi gen te  y mi g u i ta r ra ,  
y el seño r  se me espa ta rra  
qu er iendo  alzarm e la mano.
E s  que en el m ism o m o m en to  
de i r  el canto á com enzar ,  
los señores  á g r i ta r  
em piezan sin m iram ien to .
Eso es m en t ira ,  señor ;  
nadie estaba aqui g r i tan do .  
Cómo?



Man .

E n r .

J oan .

Ce l .
J ü a n .

E n r .
J uan.
E n r .
J uan .

E n r .
J uan.
Ce l .

Man .

Ca r .
E n r .
C a r .

Estábam os can tando; 
c ier to ,  señ o r  celador.
E ra  un  diábolico ruido 
que nuestro  com pás perd ia .
S eño r . . .  me p re m ite  usia, 
que hable un  ho m b re . . .?

Concedido.
El señor con sus rasones  
nos quita  la estimasion.
Jesús! qué in terpre tac ión!
Si nos llamasté  ladrones.
Señor,  yo no he dicho tan to .
Oslé mesmo ha  declarao, 
que  el compás le hem os quitao.
Pero  es el compás del canto.
Ah! ya...

Pues  señor ,  conforme 
á mi au toridad conviene , 
digo, que cada cual tiene 
razón y derecho enorm e; 
y debiendo p roveer  
cual cum ple  á mi obligación, 
sigan am bos su función 
de aqui hasta el am anecer.
Canten como les dé gana, 
s iem pre  la paz concil lando.
Señ o res . . . s igo  ron dan do ,  
con que ag u r ,  hasta m añana .
(Fase el Celador deprisa y  la ronda le s i ­
gue al m ism o  paso.)

— 11—

E S C E N A  V.

D ichos, m enos el Celador y  la ronda.

Se acabó la trap ison da :  
Juan il lo ,  venga de ahí! 
E nr ique ,  se fueron?

Sí.
Quiénes eran?
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E n r . Una ronda .
C a r . Y prohíben  que se cante? 
E n r . Cómo hab ían  de p roh ib ir . . !  
Mus, i . °  (A Enrique.)

Con q u e  v a m o s  á segu ir?  
E n r . Si,  s e ñ o re s ,  a d e l a n t e .

(Canto concertado.)

J uan .

Ay! Currilla  sandunguera ,  
asóm ate  á esa ven tana  
que  tu  Manolo te e spe ra .  

Niña salerosa, 
n iña  resa la ,  
e re s  mas herm osa ,  
que  la tnesm a rosa 
que hay  en el rosa l .

Si el m un d o  una perla  fuera, 
como p rend a  de cariño 
en tu  pecho la p us ie ra .

Niña salerosa, 
n iña  resala, etc.

Con tu cara  de azucena, 
so lam en te  tu  Manolo 
ca lm ará  toda su pena.

Niña salerosa, 
n iña  resa lá ,  e tc.

Con t u s  ojos, vida mia, 
tan  ard ien tes  como el fuego 
haces  tu  la noche dia.

N iña  salerosa, 
n iña  resalá ,  e tc .

No tendrás ,  C urra ,  una  flor, 
au nque  ya esté muy m arch ita ,  
para  el pobre  cantaor?

Niíia salerosa, 
niña resalá .  e tc.

U na voz (de la orquesta.) 

Oh riel! oh ciel!

C oro .

P erch e  sm arri to?  
p a r la . . .  p a r l a . . .  quale ecceso 
qual m is fa t to h a i tu c o m m e s so .

Yoz.

II mió core ,  io ravviso.
Se me no n  vuoi sperg iuro  
se á soffrir mi vuoi capace, 
non p a r la rm i del fu turo ,  
non  oíTrirmi u n  ben fallace.. .  
Quanto son sven tu ra to
il suo core  app ien  lo sá . . .
La m em oria  del passato  
sol con me m o r ir  po trá .

Coro .

E p ro m e t t i  il suo p e rd ó n .

Voz.

Lo p ro m e t to .

Coro.

E bben  ve rrá .

(Cesa la m úsica .



E m .  
Mos. 1 
J uan .

Ma n .

J uan .
M an.

Mus . 1.

E n r . 

Mu s . 1

Señores ,  pe rfec tam en te .  
Concluyó nu es t ro  t raba jo .
Con que, Manolo, ya es ta rd e ,  
y vamos á e cha r  un trago .
T ú  te  quedas?

Sí, m e  quedo, 
pues C urra  no se ha asomao. 
C aballeros. . .  ag raes ío . . .
P ues  adiós.

Hasta o tro  ra to .  
Cuando acabe, á la tab e rn a  
iré  yo m ism o á buscaros.
( Vanse los m ajos po r la derecha.)
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E S C E N A  V I.

Dichos, m enos J uan y  los m ajos.

° (Contando el d inero que le habrá dado  
E nrique.)
Cuarenta  y d iez . . . .  s o n . . . .  c incuenta .
Que u s ted  viva m uchos  años.
Lo mismo digo, señores; 
a g u r . . . .

Beso á usted  la m an o .
(Vanse los m úsicos, y  E nrique sigue hablan­
do con Carolina. C urra aparece en la re ­
ja  adonde esid Manolo.)

E S C E N A  V II.

Carolina , E n riqu e , Manolo, Curra .

Cü r . Manolo mió!
Man . Currilla!



CuR.
Man .

Cu r .

Man .
Cu r .
Ma n .
Cu r .

Man .
Cu r .

Man .
Cu r .
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Gracias á Dios que has bajao. 
Estás ya de m al humor?
No que estaré  m u y  ufano, 
despues de es ta r  una  hora 
á tu  salero can tando ,  
m ien tra s  tienes tú  la casa 
com o un  palacio encantao . 
Manolo, y si yo te digo, 
que  p o r  poquito  no  bajo? 
Quizás.

Lo que  estás oyendo. 
Curri l la ,  pues qué  ha pasao? 
U na pequeflez! ascucha, 
y  v eras  que no te engaño.
T ú  sabes que  toas las noches, 
a co s tu m b ran  ir  los amos 
á la comedia.

Lo sé.
P ues  volvieron del tea tro  
cerca de las doce, y yo 
cuando  á  cenar  se sen ta ron ,  
r ep a ré  que  el señorito  
estaba m uy cabizbajo, 
con un hocico de á vara 
sin q u e re r  p ro b a r  bocao, 
en tan to  que la señora  
engullia  sin descanso, 
sin m i ra r  á su m arido  
un plato t ras  o tro  p la to .
Ya me estoy r iend o .

Aspera, 
que queda los mas salao.
De p ro n to ,  Manolo mió, 
lo mismísimo que un rayo 
alza el amo la cabeza, 
la señora hace  o tro  tan to ,  
y uno y o tro  de hito en hito 
se quedan  asi m irando .
— Qué qu ieres ,  esposo mió? 
le dice ella con agrado.
— Miro, responde,  p e r ju ra ,  
el insolente descaro, 
con que de mi buena fe 
has hecho burla  y escarnio 
esta no che .— No le en tiendo .
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Man .

Cur .

Man .
Cu r .

Man .
Cu r .

Man.

— Vas ahora  á dis imularlo?
— Pero  esp l ica te .— Te he  visto 
toda la noche guiñando 
al capitan, y el bribón  
haciéndote señ as . . . .  Vamos!
No sé como en la luneta  
u n  insulto no m e ha dado.
— T ú  ves visiones, m a r id o . . .  
— Que veo visiones? Dios santo! 
Q uerrás  negarm e tam bién  
que en el segundo en treac to ,  
te fuistes á pasear 
con ese infame del brazo, 
sin duda por esas calles 
á consum ar el escándalo?
Te he de poner ,  fem entida, 
el cuerpo como 1111 san L áza ro .—  
Asi me gusta; p ros igue ,  
que el lance me va gustando . 
Hasta aqui llegan las chanzas; 
— Si tú  me pones las m anos 
encim a, dijo la señora ,  
al punto nos divorciamos, 
y al am o r  del capitan 
me en treg o ,  p ues  he ju rad o  
q u e re r le ,  aunque  po r  el suelo 
lleve la barba  a r r a s t r a n d o .—
A provocacion tam aña  
todo m arido  u lt ra jado  
asi re sp o n d e .— Ay Manolo! 
le sacudió ta l  p la tazo  
el señor ito  á mi ama 
enc im ita  de los cascos, 
que  a rc id en tá  se cayó 
al suelo con un  desmayo.
Pero  no la h e r ío . . .?

Toma!
P ues  si tiene u n  cbifarrazo 
tam bién  hecho, que  quizás 
el cuerno  de u n  toro bravo 
mejor no lo hub ie ra  ab ier to .  
Aónde tiene el pitonazo?
Le llega, Manolo mió, 
desde la fren te  á los labios.
No es cosa.



C u r . Con tal jaleo,
ya puedes  hacerte  cargo 
el h u m o r  que h ab ré  tenio; 
pero  ha poco se acostaron, 
y ya m e  tienes aquí 
como s iem pre ,  á tu  m andato .

Man . P u es  señ o r ,  sabes qué digo? 
que  m ie n tra s  mas elevaos 
son los señ o res  de hoy día, 
m as  m al ejemplo están  dando 
en el m un do .

Cu r . Y paese b rom a,
p e ro  tú  lo has acertao .

Man . L a poquísima honraez
que hoy en dia conservamos, 
de aquellos  t iem pos rem o to s  
que por nues t ro  mal pasaron , 
si abunda  en a lguna parte  
es e n tre  los a r tesanos .

Cur . P o r  eso, Manolo mió,
á tu  q u e re r  me consagro; 
pu es  sé que au n q u e  no m e  traigas 
n i  r iquezas ni a r rum acos ,  
t ienes ho n ra ,  y p a ra  mi 
eso es m as que  un  m ayorazgo.

Man . B ien  h a y a ,  a m e n ,  esa  sa l ,  
y  t u  s a n d u n g a  y tu  g a r b o ,  
y e sa  b o c a  y  esos o jos,  
q u e  m e  m a ta n  co n  su s  r a y o s .

— 1G—

(Canto.)

Manolo .

No me m ires ,  Curri lla ,  
de esa m anera , 
que se m e  pone  mala 
toa la m ol le ra .

Sí, C urra  mía, 
p a rece  que  va á da rm e  
la alferecía.

E n riqu e .

Ay! Carolina am ada ,  
si tú  me vieras 
como tengo los ojos, 
son dos lum bre ra s .

Y es q ue  la l lam a 
del am o r  m as  a rd ien te ,  
m i pecho inflama.



C urra . (¡arolína.

Si m ira r te  no debo De tu  am oroso  fuego
p o r  esa causa, _ m e  gusta  el b r ío ;
en  nues tras  re laciones no  sé p a ra  que  s irve
hagam os pausa. un  h o m b re  frió.

Sí,  sí, Manolo, Los dos ju n t i to s
que al m o r i r t e  de am ores del mismo fuego es tam os
no m ueres  solo. abrasaditos .

Los CUATRO.

Para  que  p ro n to  acabe 
tan ta  am a rgu ra  
tan  solo ya nos falta 
q u e  venga el cura .

Q ue v e n g a  lu eg o ;  
q u e  e l  p e c h o  n o s  a b ra sa  
d e  a m o r  el fu e g o .

E n r . Q u é  dichosa, Carolina, 
es la vida para  mí!

Car . Ah! m i pecho, c a r o  E n riq ue ,  
so lo  v ive  p a r a  t í .

L o s  CUATRO.

A tu s  p lan tas  
feliz fuera
si m u r ie ra  de am or ,  si.
P u e s  te adoro ,  
vida m ía ,  
desde  el día  
en  que te vi.

(Cesa el canto.)

E n r . Carolina?
C a r . E nriqu e  mió?
E n r . N o es c ie r to ,  m i  b i e n  a m a d o ,  

q u e  es  s in  d i s p u ta  la  n o c h e  
lo m a s  d e l ic io so  y  g r a to ,  
p a r a  g o z a r  dos  a m a n t e s  
asi ju n t i to s?

Ca r . Es c la ro .
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Oh! La soledad es sola 
p a ra  p la ce re s  y  en can to s .  
C a ro l in a . . .  ti-enes frió?
Yo f r ió . . .?  todo  al con tra r io ;  
teng o  u n  citollé  magnífico 
h echo  de varios  re tazos 
de u n  levita que papá  
desechó  el año pasado, 
y m e  a b r ig a .>.! tú  no sabes, 
como un pollo  estoy sudando.
Y tú  t ienes  frió, Enrique?
Qué b lasfem ia has  p ro nunc iado!  
T o d a  la nieve que  coge 
el G u adarram a en un año ,  
es poca para  en fr ia rm e  
cuando  estoy en am o rad o .
Quisiera  solo p o r  g u s to  
que  me tocaras  las m anos ; 
a rd iendo  e s tá n . . .

Ya se v é . . . .  
es tá  este ba lcón  tan  a l to . . .
Esa  no es dif icultad .
T ú  q u ie re s?

Yo...?
Qué diablos! 

Techo al agua, Carolina; 
ya sabes que hay  u n  adagio 
que dice . . .

Qué es lo q ue  dice? 
«No hay atajo  sin traba jo .»  
A dem as, yo la gim nasia  
la  en t iend o  bien , y educado  
en  el t r a p e c io . . .  soy fu e r te . . .  
Yamos, no seas tem era r io .
P e ro  p o r  qué?

No conoces 
que  puedes h ace r te  daño?
Y si yo tuv ie ra  u n  m edio  
de e je c u ta r  este salto 
sin grave pelig ro  mió, 
t u  qué harías?

Y o .. .? a p ro b a r lo . . .  
P ues  fo r tuna  lo depara  
p o r  n u es t ro  bien.

Si? Yeamos.



E n r . E spera  solo nn m om ento .  
Ca r . E n r iq u e ,  no seas incau to .

Adonde vas?
E n r . N ad a  t e m a s ;

vuelvo al in s tan te ,  volando.
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E S C E N A  VIII.

Dichos, menos E n r iq u e .

Ca r . (Qué t ro ne ra !  Dios p e rm ita  
no  le suceda un  fracaso.)

C ur. Con que , Manolo, ta l  gresca 
habéis  tenio?

Man . Mal rayo!
Si no llega el celaor 
tan  p res to ,  de u n  navajaso 
lo troncho!

Cu r . P ero ,  Manolo,
P o r  qué tú  le has  de h a c e r  caso, 
si sabes..?

Man . P u es  eso es;
q ue  ese h o m b re  se ha  em peñao 
en te n e r  b rom as con  conmigo, 
y  se va á  l levar u n  chasco 
de los b u e n o s . . .

E S C E N A  IX .

D ichos, E n r iq u e .

E n r . Carolina?
Aqui estoy ya p rep a ra d o .  

Ca r . P ero  qué es eso q ue  traes? 
E n r . U n  ju g u e te  de m uchacho.
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Car .
E n r .

C a r .
E n r .
C a r .

E n r .

C a r .
E n r .

Ca r .
E n r .
Ca r .

E n r .
C a r .
E n r .
Ca r .

E n r .

Ca r .
E n r .
C a r .
E n r .

Man.

Y cómo se llama?
Es

una esca la . . .
E s tá s  soñando7

M uy b o n i ta .
T ero  cóm o,

E n r iq ue . .?
H a sido u n  hallazgo 

que he ten ido .
No lo creo .

Al a travesar  el p rado  
esta noche; pero  yo 
por  no  e s ta r  aqui ca rgado  > 
con  ella, m e  la dejé 
ocu lta  t r a s  el andam io 
de esa o b ra . . .

De qué obra?
De ese de rr ibo  inm ed ia to .
(Por su ingénua sencillez 
es preciso  perdonar lo .)
Con que no perdam o s  tiempo.
Qué quieres?

E cham e un  cabo. 
(Aunque m i am or es m uy g rand e  
con repun anc ia  lo hago.)
Voy á b u s c a r . . .

Sí, no  ta rd e s .  
[Carolina se re tira  y  vuelve á poco.) 
E l corazon a lterado  
siento ya den tro  del pecho , 
de p en sa r  en  el abrazo 
que  voy á darla .  Oh d e l ic ia1 
He aqui todos los obstáculos 
en  un  m om en to  vencidos, 
con una escala a llanados.
Enrique?

Qué?
El cabo.

Venga.
Con él hecho un  fuerte lazo 
á la esca la . . .  t ú  la subes ,  
y en la ba laus trada  el garfio 
colocas b ie n . . .
(E jecutan lo que indica el diálogo.)

P e ro . . .  C u rra ,



Cu r .
Man .

Cu r .
Man .

C ur.

Man .

Cu r .
Man.

C u r .
Ma n .

C ur .

Man .

Cu r .

Man .

Cu r .

Man.

qué ar t ilugio  están a rm ando 
allí enfrente? no reparas?
A verlo bien yo no alcanzo. 
Aguarda, voy á e n te ra rm e . . .  
(Se adelanta un  poco y  vuelve.) 
Currilla?

Qué?
Imaginarlo  

no fué capaz el demonio; 
una escalera le ha echao 
la novia po r  el ba lcón.. .  
y el padre estará roncando 
m ientras  la hija . . .

Qué infamia! 
Eso es preciso  estorbarlo, 
Manolo.

Déjalos, C urra , 
que vestios y calzaos 
se los lleve Satanás.
Ese h om b re  es un villano!
Ves ahí lo que  te decia; 
los caballeros de ogaño 
llevan de charol las botas , 
pero el corazou de fango. 
Currilla?

Qué?
Quieres ver, 

a le jarse  de este barr io  
en  menos de un sanc l iam en  
á es pollo encorcelao?
Licencia te doy, Manolo, 
aunque  sea pa desollarlo; 
que el h om bre  que asi se porta  
110 se m erece  o tro  pago.
P ues  vete, C urra ,  á dorm ir,  
que ya esta noche acabam os 
de hab lar .

Cuanta  d íferiencia 
hay, Manolo, en  nues tro  t ra to ,  
en com paración  de aquel.
Si se queda e n tre  mis m anos 
110 digo mas. Adiós, C u rra .  
Adiós, Manolo salao.
(Se re tira  cerrando la ventana.) 
Vayasté rosando el creo,
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(Ion Cursi, don Perdulario! 
Gente suena! La pa tru lla  
se acerca  p o r  este lado.
E lla  es.

U na voz. (D entro .) Quién vive?
r.. • . España!
Chipe j

^ oz- Qué gente?
AN- Paisano!

Mi p ensam ien to  po r  obra  
•voy ó p o n e r  en dos saltos. 

(V asepor la derecha.)
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E S C E N A  X .

Carolina , E n r iq u e , S a rgento , y  pa tru lla .

(Canto.)

Coro . Alii sin duda un hom bre  
escala aquel balcón.
Avance la p a t ru l l a . . .  
si lencio y p recau c ión .

S a r . P rep aren !
C°Ra- No p e rd am o s

tan  crí tica  ocasion.
Sa r . A punten!

(E sta  voz clacla p o r  el Sargento que se habrá  
ido acercando al p ié  de la escala, hace que 
Carolina deje escapar un  grito  retirándose  
viva m ente y  cerrando el balcón. E nrique  
queda u n  m om ento  en la actitud  que estaba 
y  la p a tru lla  calándole bayoneta: despues 
baja y  la escala se desprende, recogiéndola  
el Sargento .)

E kb . Ay! qué es esto?
o a r .  Entregúese el bribón.
E n r . Piedad, señor sargento, 

estáis en un error, 
miradme bien la traza



S a r .

C o r o .
E nr .
C oro .
E n r .

Co ro .

E n r .

C o ro .

E n r .

C oro .

E n r .

no soy n ingún  lad rón .
El tra je  es lo de menos; 
se os juzga  p o r  la acción, 
y el cue rpo  del delito 
a vues t ros  pies cayó. 
Negaislo?

Nada niego.
Pu es  ande  ya el b r ibón .  
S eñores ,  poco á poco, 
y oíd con atención.

Yo os confieso ingenuam ente 
que  los hom bres hoy en dia, 
se disfrazan á porfía 
so pre testo  de robar :  
y por eso es necesario 
que la ley inexorable, 
al co r re r  tr a s  el culpable 
no se vaya á  equivocar.
Si c ree rá  este m iserable  
que lecciones nos va á dar.  
Yo, señores ,  que en la corte 
s iem pre  he sido un caballero, 
cóm o, pues, con u n  ra te ro  
m e pudiera  asi igualar?
Pero  todo lo com prendo; 
ignoráis mi gerarqu ia ,  
y no es traño  ya á le mía 
que  q uerá is  de mi dudar.
E l tunante  se confia 
en que im p un e  ha de quedar.  
Del m a rqu és  de la Discordia, 
en tre  g randes  el p r im ero , 
soy el único heredero  
cual lo puedo dem ostra r .
Mi linaje es m u y  prec la ro ,  
en h o n o r  nadie  m e  iguala, 
y el secreto  de la escala 
voy al p un to  á reve la r .
Si es verdad lo que propala, 
esto empieza á variar.

Po r  una  muchacha 
ha un  año, señores, 
que m u e ro  de am ores
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bajo ese balcón.
Y como ha de un irnos  
u n  es trecho  lazo,
de darla  un abrazo 
buscaba  ocasion.

S a r . P o rq u e  sois persona  
de  e levada esfera, 
ju zga ré  s incera  
v u es t ra  confesion.
Y pu es  que mi duda 
os fué ta n  molesta ,  
tan  solo m e  res ta  
p ed iro s  pe rd ón .

E ,\r . (L o q u e  es  é s te  m u n d o !  
i in g im e  o p u le n to ,  
y  c a m b ió  al m o m e n t o  
la  d e co ra c ió n .)
Mi p e rd ó n . . . l e  o to rgo ,  
está  concedido, 
vos habé is  cum plido 
vuestra  obligación.

Coro . Marche la p a t ru l la ,  
siga su cam ino, 
y á todo  vecino 
honrado  y leal ,  
p ro te ja  doqu ie ra  
de m ano tr a id o ra ,  
que asesta  en mal hora  
su aleve puñ a l .

E n r . (Se va  la p a t r u l l a ,  
s o b e r b io !  d iv ino !
Si m e  s u b o r d i n o  
q u e  te  á  e le  ta l?
E n  la ra to n e ra  
quizás á esta h o ra  
mi m en te  dep lora  
su su e r te  fatal.)
\ 1 ate la p a tru lla  y cesa el canto.)
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E S C E N A  XI.

E h r iqu e .

Qué demonio do ocurrencia! 
Vaya u n  lance inesperado!
Y luego, haberm e dejado 
á la luna  de Valencia!
Sin escala, sin querida, 
p o rque  una se ha re t i ra do ,  
y la o tra  se la  han  llevado 
cual si fuera  a rm a proh ib ida .  
Pero  á la v erdad ,  no entiendo 
p o rq u e  Carolina hu y ó . . .
de seguro  se asustó 
de aquel ¡apunten!! t rem en do .  
No hay duda, cerró  el balcón; 
mas no sé porque  me asom bre ,  
cuando á mí que soy un  hom bre  
m e a r re d ró  la s i tuación.
Mal haya mi su e r te  insana!
A qué  vendrán ,  con qué  fines, 
las pa tru llas  y rondines ,  
si hay una paz octaviana? 
Carolina! dueño mió! 
se habrá zampado en el lecho . . .  
pues señor ,  m uy buen  provecho; 
estoy tem blando  de frió.
Yo también liaré lo mismo; 
á casita que ya es hora ;  
fo r tuna ,  110 hagas ahora 
que  m e rom pan  el bau tism o: 
llévam e de un espolazo 
en alas de mi deseo, 
á d a r  al señor  Morfeo 
un  es trechís im o abrazo.
Y tú ,  bella  Carolina,
mi ausencia  no has de culpar ,  
pues  sabes que debo estar



Cono.

E.nr .

C oro .
E n r .
( -O RO.
E n r .
C oro .

E n r .

C oro .
E n r .
C oro .
E n r .
Coro .
E n r .
C oro .
E n r .

Coro.

á las nueve en  la oficina.
(Al irse á re tira r  es acometido por un g ru ­
po  de em bozados que le am enazan  con sus  
p u ñ a les .)
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E S C E N A  XII.

E nrique , E mbozados.

(Canto.)

Alto! chito! no resp ire  
ó la vida p e rd e rá .
Alto! chito! no re sp ire  
y el d inero  en treg u e  ya.
Solo tengo una m oneda 
del s istem a decim al,  
p e ro  no puedo  en trega r la  
que es regalo  de m am á.
Venga p ron to  e sa m o n e d a .
Si es regalo de m am á.
M uere ,  p icaro  inso len te .
Ah! no , no, lom ad , lom ad.
Gran m oneda,  g ran  moneda!
Vale en ju n to  medio real.
Devolvédmela, señores ,  
que  es regalo  de m am á.
Suelta p ron to  la levita.
Si la acabo de e s t re n a r .
Los calzones y  el chaleco.
Santo  Dios! m e  v o y á  h e la r .
E l so m bre ro  y la co rba ta .
Ya comienzo a e s to rn u d a r .
A hora quedas  am arrado  
Ya llegó mi hora final.
(E l coro habrá  ejecutado lo que ind ica  el 
d ialogo .)
(Valiente chasco dam os 
al pollo alm ibarado;
Manolo lo ha m andado



— 27—
Y es  fu e rz a  o b e d e c e r .
T em b la n d o  el pobrecito  
se qu eda  en grave apuro , 
m as p o r  aqui es seguro 
no  vuelve á parecer .)

E n r . (Ha p o c o  q u e  mi pecho  
a r d i e n t e ,  a p as io n ad o ,  
s e n l i a  a r r e b a t a d o  
d e  j u b i l o  y p lace r .
P e ro  mi dicha incierla 
se cambia me figuro, 
en porven ir  oscuro 
de triste padecer.)
[Los em bozados se re tiran  y  cesa el canto.)

E S C E N A  XIII.

E n riqu e .

Albricias! que  ya se fueron.
Ya puedo g r i ta r ,  ladrones! 
ladrones! favor! auxilio.
Quién acude á mis clamores? 
L adrones . . . . !  voto al diablo!
L ad ron es__ l nadie responde?
Esto es bueno! p o r  mi vida.. .!  
Qué infamia! bien se conoce 
que vivimos España; 
bello país! pero  en donde 
u n  estraño fatalismo 
todo  al revés lo dispone.
A ntes  que no hacían falta 
p a tru l la s  ni celadores, 
m ucho  pasar  y c ruzar 
fastidiando á troch e  y moche, 
y ahora  que  son necesarios, 
n i  uno solo m e socorre .
P e ro  yo lo que mas siento 
es que ya en el horizonte, 
la c lara  luz se  divisa



Ca r .
i'-NIt.

Ca r .

E n r .
Ca r .

E n r .

Ca r .
E n r .

Car.

E n r .

Ca r .

de los p r im ero s  albores; 
y saldrá  el café ca lien te ,  
y los chicos re tozones ,  
y el ca rro  de la limpieza, 
y las b ru ja s  m a r i to rn e s ,  
y al ver  m i  figura y tra je  
con  sus destem pladas  voces 
m e a t ro n a rá n  los o id os . . . .  
mal haya, am en , mis am ores ,  
y cuando  yo ven ir  pude  
á esle ba rr io  de ho ten to tes!  
i-avapiés y b a s ta . . . . !
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E S C E N A  XÍV.

E n r iq u e ,  C a r o l i n a ,  al balcón.

Enrique?
Q uién m e llama? San Onofre! 
es mi Carolina amada: 
qué  bochorno! no sé donde 
e sco n d e rm e . . . .

E n r iq u e  mió, 
que es eso, no me respondes? 
Sí, h ija m ia . . . .

Cómo, E nr ique ,  
tanto  ha  nevado esta  noche, 
que  es tás  todo blanco?

Sí,
h ija mia, hasta  el cogote.
P e ro  p or  qué  no te  has ido? 
P o r  piedad no me in te r ro g u e s ,  
y écham e p ron to  una m an ta  
ó dos ó tres cob er to res .  
E n r iq u e ,  tú  t ienes algo 
de nuevo.

No te sofoques, 
que  no tengo  n ada .

No,
en la voz te se conoce.
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E n r .
C a r .
E n n .

CvR.

E n r .

Car .

E n r .
Ca r .
E n r .
Ca r .
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E n r .
C a r .

E n r .

Ay, Carolina!
Bien m ió, 

qué  te  sucede! no ahogues, 
en tu  co razon  la pena ;
Vamos, hab la .

U nos lad ron es . . .
Ladrones?

Sí, me han dejado 
cual ves, en  paños m enores .
Y quién  resiste este frió?
A unque  fuera uno de bronce.
Ah, qué horror!  Caballerito, 
si yo pude á sus am ores 
co rresponder  generosa,
fué solamente en la hipótesis 
de que no se dejaría 
despojar de los calzones 
nunca , jamás!

Carolina, 
p o r  Dios que no me abochornes. 
Si yo te a d o ro . . .

Acabaron 
todas nues t ras  re laciones. 
Carolina!

Basta!
E scucha.

No.
Piedad!

Usted no es hom bre .  
Cómo que no?

Al fin criado 
con caldo de caracoles.
(Se retira  cerrando el balcón . )
Y usted lo estará quizás 
con esencia de alcornoque!
Anda con Dios, hija mía.
T re in ta  mil duros de dote 
he perdido en un  momento 
p o r  hallarm e sin calzones.
Oh noche horrorosa, infausta! 
t r e m e n d a  y terrible noche!
Qué te res ta  ya que darme?
La c u e rd a  con que me ahorque? 
Qué tr a n c e ,  Dios soberano!
P ero  aquí se acerca un hom bre ,



yo voy á ped ir le  a ux il io . . .  
Hola, am igo . .!  no me oye.
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E n r .
M ax .

E S C E N A  X V .

Dicho, Ma nolo , embozado. 

A miguito . .?
(A la o t ra  pu e r ta :  

e jecu ta ron  mis órdenes 
en  reg la ;  con este chasco 
m e  figuro que le sobre . (Fase.)

E S C E N A  X V I.

E n r iq u e .

Cómo! se va! Dios e terno!  
y yo dando  t i r i tones . .!  
m e  voy á quedar  helado.
Cáspita, no estoy conforme 
que es r id ículo  m o r i r  
sin  dec ir  oste ni m oste .
Y que no lo sab rán  bien 
c o m en ta r  los escr ito res  
públicos! ellos que  son 
en  la b u r la  tan atroces!
De fijo, se ré  m añana  
el escarnio de la co rte .
Nada! yo debo vivir; 
soy todavía  m uy  jo ven ,  
y m e  ha dicho mi m am á 
que tengo  disposiciones 
m uy felices, para  h ace r  
m ucho  ru ido  por el o rbe .
P e ro ,  ay Dios! qué  es lo q ue  veo? 
las pue r ta s  y los balcones 
están  ab riendo ,  y las calles 
in u n d an  los vendedores .
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S eño r ,  señor ,  no hay rem ed io ; 
mi vaticinio cumplióse.
(Van entrando m u ltitu d  de vendedores de 
am bos sexos, m uchachos y  gente del pue­
blo.)
De am o r  la segunda serie 
no p ro b a ré  p or  san Blas, 
pu es  ju ro  no tene r  mas 
am ores d la intem perie.

E S C E N A  ULTIMA.

E nrique , Coros. 

(Ctmto.)

Cono. Señorito del pió pió,
m uer to  de ham bre  y helado de frió! 

E nr. (Favoréceme, Dios mió!
de lo con tra r io  m e zampo en el rio.)

Quién me pres ta  unos calzones 
que  estoy dando tiritores?

Coro . Tiritones?
E n r . Tiritones!
Co ro . E stá  dando ti r i tones .
E n r . P o r  piedad, no ser  guasones, 

y p res tad m e  unos calzones.
Coro . Oh! calzones?
E n r . Si, calzones!
C oro . Señorito no hay calzones.
E n r . (Todos son unos bribones!

no m e qu ieren  da r  calzones.)
Ilay calzones?

Co ro . No hay calzones?
E n r . No hay calzones?
C oro . . No hay calzones!
E n r . Que estoy dando tiritones!
C oro . Tiritones?
E n r . T ir i to n es?
C o ro . Y está  d a n d o  t i r i to n es .
E n r . Hay calzones?



Co ro . No h a y  c a lz o n e s .
Señ or i to ,  no hay calzones!

E n r . Ah b r ib o n e s !
C oro . T iri tones!
E n r . Ah b r ib o n e s !  a h  b r ib o n e s !
Co ro . No hay calzones! no hay calzones!

C oro . P ara  los pollos 
m uy a te r idos  
rec ien  salidos 
del cascaron , 
solo hay u n  medio 
de rean im ar lo s  
y es el l levarlos, 
que  les dé el sol.

E n r . C u a n d o  d e b ia
m a s  c l a r a m e n te ,  
h a c e r  p a t e n t e  
su  i lu s t . a c ió n ,  
e s  u n a  i n fa m ia  
q u e  asi  se  p o r t e  
t o d a  u n a  c o r te !
Oh! que  baldón!

Coro . Sacude, pollo , 
tu  cascaron , 
te  l levarem os 
que te  dé el sol.

E n r . E s to ,  s e ñ o r e s ,  
j u r o ,  p o r  D ios ,  
q u e  es u n a  a f re n ta  
p a r a  m i  h o n o r .

C oro . Q uieres  vo la r te ,  
pollo , bribón?
Vamos andando  
al sol, al sol!

E n r . (Oh! q u é  t r e m e n d a  
so focac ion!
E l p o b re  E n r r iq u e  
tro nó !  tronó!!
( Colocan á E nvigue dentro de u n a  gran  
espuerta  y  se lo llevan a rra stra n d o . Cae el 
telón.)

F IN .
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